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CLAliOB PIIBUCO,
P E R I Ó D I C O  P O L Í T I C O ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

PITFTOS DB SCSCBICIOIt.
En la Redacción calle de Jardines, n.* 32 , coarto principal; y  en las librerías 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de Castillo~Bnm, calle 
de Carretas.

KSTS PEKIODICO 
SALE t o d á s  L.as S A íc in a s  

■ETTOS LOS LVMES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes IC rs. En las proTincias 20. En Ultramar y  
el estrangero 24.

Ani'scios. Coatro cuartos linea, y d os  páralos soscritores.
Coxuhicáhos. Cuatro reales linea, y  dos para los soscritores.

I\'iiiu. 59. Viernes 5 de Jnlio de 1844. Kdieion de llad rld .
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PARTE OFICIAl DE LA GACETA.
CAPITANIA GENERAL 

Presidencia del Consejo de m inistros.=Ex- 
celeotísinio Señor: La reina nuestra señora 
{ Q. 1). ( f . ) continúa sin novedad en su impor­
tante salad, de cayo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V. E. de real órden para su no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. E. machos años. Barcelona 30 de junio de 
lB44.=Bam ou María Narvaez.=Señor Capitán 
general del primer distrito militar.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M A D B I B  B D E  J C L ID .

I^a opoNioioii liliertil.

En ningún paia consliUicional ha ocurri­
do lo que boy sucede en nuestra España en­
tre el bando ;dominaute y el partido liberal, 
entre los opresores y los oiirimidns, entre el 
gobierno y tu oposición. En todas partos el 
débate y li controversia , propios de un sis­
tema de discusión, como lo es el gobierno 
representativo, giran sobre la mayor 6 me­
nor labliid en la aplicación de los principios, 
sobro la mayor 6 menor ostensión de los de­
rechos. sobre la mayor ó menor concentra­
ción (le la fuer/a y d(' la autoridad iinltlii'a; 
poro eiilre iio.-iotros versan por desgracia, so­
bre si ha (te liaiter ó no (miistUuciim l<>ves tribunales y garantías.

Por una .anomalía oslruordínaria, por un 
fewlnneno singular, |)or un trastorno iues- 
píicable, lodos los frenos están trocados, y 
en vez de sor el gobierno el que proteja las 
instituciones contra los ataques de los parti­
dos, la oposición se ve precisada á defender­
las contra los desafueros del gobierno. I.a 
conducta de la oposición es altamente legal, 
porque solo pide, solo exige la estrióla ob- 
ŝervaocia de la Constitución jurada; y la del 

a^bierno ha sido basta hoy facciosa y revo­
lucionaria, porque obró fuera de la ley, por­
que á benelicio de la usurpación y de la vio-
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LOS ILTIMOS DIAS DE IFÍ PIEBLO.

C A H  T c  L O  VI.

K l tr a id o r .

Acabamos de ver que todo se iiallaba admí- 
TOblemente preparado para la defensa de Flo- 
i>enáa, fortificaciones sólidas, una milicia nu- 
meresa y bien ejercitada , un tesoro bien rico, 
ptwbioQes abundantes, y  sobre toiio el amor 
de U palria. qoe animaba ú los ciudadanos con 
un ardor capaz de lodo ; pero Florencia abriga­
ba en su seno una serpiente , y  esta serpiente 
era su capitán general Malalesta Bnglioni.

Los antepasados de este hombre habían sido 
gefes de la nobleza y  de los gibelinos de Peru- 
gia. So padre Pablo sujetó á su dcptendencia 
aquella ciudad i  fines del siglo X V , y  aunque 
le espulsó de ella una vez Cesar B or ja ,y  otra 
Julio II. consiguió al fin consolidar en ella sn 

- dominación. Pero algaa tiempo después, que­
riendo el papa León X  reunir Perugia á los Es- 

■ lados pontificios, atram á Pablo á su capital, ?e- 
‘ducténdok con magni^as promesas y  bajo la 
seguridad de nn salvo-eouaueto; mas al llegar 
Pable á  Roma, en lagar deJ acogimiento que se 
ie habia prometido, solo encontró la prisión, los 
tormentos y  la muerte. Elodk» que los crímenes 
de aquel tirano habían escitado contra él era tal, 
que la opinión publica perdonó á León X  la vio­
lación de la fé jitrada.

Malatesta habia heredado los principios de 
su padre, y  habiendo sido primeramente capi- 

.tan al servicio de los venecianos, y  luego due­
ño de Perugia, le encontramos ahora capitán 
geneMl de los florentinos. Era hombre de espí­
ritu frío , circunspecto, astuto baste el último 
ponto, de una peiseverancia iiiatigable en sus

lencia, absonüó lodos los poderes, dispu­
so arbitrariamente de la suerte y de la vida 
de los ciudadanos, y siibverlit) lodos los ele­
mentos del órden civil, poiitíro y social.

Si se repasa las columnas del C la m or, en 
todas ellas se verán espresados nuestro pro­
fundo respeto y sincera adhesión al código 
que rige, y fundada nuestra oposición en las 
infracciones, cscesos y tropelías cometi­
das por el gobierno. Las máximas de or­
den, moralidad y sujeción á las condicio­
nes del .sistema representativo, parten de 
nuestras filas, salen de nuestros labios, 
mientras que los principios anániuicos, 
las prácticas abusivas y los actos despóticos, 
tienen sus defeasores y sus apóstoles en los 
órganos dol gobierno. Nosotros condenamos 
todo linage de Uranias; pedimos.paz, justi­
cia y protección para cuantos llevan el 
nombre español, bien pertenezcan á las al­
tas gerarquias, bien á la clase mas humilde 
y mercenaria; y el gobierno por el contra­
rio, solo quiere la paz de Yarsovia, la justi­
cia de ConsLuilinopla, y la protección Nero­
niana. Cuando los de|Kisilarios del poder su­
premo debieran trabajar con incesante des­
velo para amortiguar los odios , acallar las 
pasiones y cicalrizar las heridas que tanto.s 
años de discordias han abierto en el seno 
de la desventurada España, procuran man­
tener vivos los resentimientos, dar nuevo 
pábulo á las venganzas, y dividir la síirieilad nnüHí'a on vencedores v vencidos, en opr(2- sores y victimas, en ciudadanos é ilotas. No 
es hoy el gobierno español un numen tute­
lar que vela por la seguridad pública, que 
impasible en medio de la lucha [de los parti­
dos, conserva su decoro, su aplomo, su im­
parcialidad, que no mira al hombre sino á 
la sociedad, y que pospone las mezquinas 
miras y afecciones personales, á las altas 
consideraciones, á los deberes morales y po­
líticos que le imponen su situación, su in­
vestidura y la conlianza de un gran pueblo. 
Por desgracia, los hombres que le desempe­
ñan, piensan, obran y funcionan como ins­
trumentos de bandería, como máquinas de
designios, orgulloso, avaro, intsapaz de aban­
donar nunca un proyecto de venganza, y  sobre 
todo maestro consumado en materia de enredos 
y  disimulos, pues sabia engañar á los mismos 
que le habían engañado á él; pero al mismo 
tiempo valiente y esperimenlado capitán ; en una 
palabra, era el verdadero tipo de aquellos tira­
nuelos que por espacio de algunos siglos se ele­
varon, cayeron y  volvieron á aparecer en casi 
todas las ciudades de Italia. Unas veces pricci-

Í)csin(lependieotos, otras pagadospor tiranos mas 
aertes ú por repúblicas poderosa?, otras, en fin, 

gefes de partidos compuestos de proscritos ó de 
bandidos; acostumbrados á todas las posiciones, 
y  siempre ardientes, insaciables, inconstantes; 
hombres educados entre las iofamias domésticas 
y los horrores de las guerras civiles, habituados 
á todas las vicisitudes de la violencia y  Je la as­
tucia . sucumbían con frecuencia, aplastados por 
enemigos poderosos y  declarados, ó heridos por 
el puñal do-un sicario, pagado casi siempre por 
sus parientes mas inmediatos; pudiéndose reco­
nocer en aquella época ocaso mas que en otra 
ninguna la verdad de la sentencia ue Juvenal,

?ue pocos reyes y tiranos bajan a! imperio de 
liiton, sin haber pasado por una muerte vLo- 

leota,
P ííece que en semejantes bandidosno debía 

encontrarse idea alguna de íé 6 de religión; sin 
embargo, tenían una y  otra, aunque ambas ó su 
manera. Aquellos hombres edificaban iglesias, 
mantenian frailes, enriquecían santuarios; creían 
en Dios, en el evangelio, en el papa, y  según el 
espíritu del siglo, creían también en la hechice­
ría, la alquimia y la astrologia.

El mismo 'Malatesta tenia una ciega confian­
za en un astrólogo judio, originario dellungría, 
llamado maese Barlaam, el cual ademas del ar­
te de adivinar, poseía una gran ciencia y tenia 
mucha esperiencia en la meSicina.

guerra, que no aspiran á mayor triunfo que 
á inutilizar para siempre á sus adversarios 
políticos, monopolizando en sus manos la 
suocle de la nación, sin conocer que no pue­
de fundarse un poder estable, sobre los ci­
mientos de la persecución y de la venganza.

La oposición, sostiene las buenas doctri­
nas, y traza á los gobenianles la linea que 
deben seguir en el desempeño de sus iinpor- 
tant(^ funciones.

La razón y la verdad están de nuestra 
parte , pero vanos son nuestros esfuerzos, y 
las advertencias y los saludables consejos, 
solo consiguen insultos é imprecaciones. Por 
mas que se reconoce la fuerza de nuestras 
quejas , por mas que la opinión nacional y 
eslrangora condena las atrocidades que esta­
mos presenciando, por mas que cada dia se 
apura el sufrimiento del ‘pueblo con el ri­
gor de la opresión , las demasías se repiten, 
las infracciones se multiplican y los desór­
denes continúan.

¿Qné plan, qué sistema se han propues­
to los hombres (jue hoy mandan? ¿Quieren 
establecer el absolutismo? Pues bien, decí­
danse de una vez, declárenlo terminante­
mente, y quede fijada la suerlo de esta na­
ción dentro de la monarquia constitucional, 
(') dentro del gobierno absoluto. Cuuhiuiera 
sistema es menos perjudicial y peligroso ((uc 
el desconcierto que hoy reina en las regio­
nes palilicas v aiimiiiislrativas. Nadie sabe
liuaiu iju.. ii'-.'
concedidos en las leyes , ni coular cou las 
g.nrantias i¡ue las mismas establecen , y la 
falta (le seguridad y sosiego ¡lue son con­
siguientes á una situación tan violenta , in­
troducen la desconfianza, engendran temo­
res , y ahogan l.is fuentes de la prosperidad.

Cada provincia tiene su gobierno parti­
cular , y sufre mayor ó menor grado de 
opresión según el carácter (le las autorida­
des que mandan. En Barcelona , lodos los 
poderes públicos están concentrados en la 
autoridad militar. En Málaga reina el despo­
tismo y la anarquía. En Zaragoza domínala 
reacción y la venganza. En Granada ha vuel-

Este individuo vivía á discreción en casa de 
Malateste, le seguía en todas sus empresas y  se 
eotiquecia á coste suya; preciso es confesar, 
sin embargo, que no todo lo que adquiría era 
robado, pues gran parte era pago de los conti­
nuos cniaados que exigían las graves enferme­
dades de su amo.

El mal terrible con que América se vengó 
tan completamente de Europa, y  en el siglo XV 
cr.a Msi siempre incurable, consumia lealamea- 
te i  Malulo.sLi, aunque habia recibido de la na­
turaleza nna complexión robusta que le hizo so­
portar impunemente las fatigas y privaciones 
de la vida mUit.ir ha-̂ la que las consecuencias 
de su-s escesos de todas clases destruyeron su 
salud y  sus tuerz-is. Se habia presentado en 
medio' dolos campamentos con aquella anchu- 
la de hombros y  pecho, aquella tez limpia y 
encarnada , y aquella barba y  cabellos negros 
no muy largos, que son los signos mas seguros 
(le b  fuerza y el vigor, y no lardaremos en ver 
ó que estado tan triste le habían reducido sus de­
sórdenes. El palacio Serristori, en que Malates- 
la estaba alojado, se hallaba enlónces como se 
halla en el dia, en el fondo de la plaza del mis- 
uio nombre cerca de! puente de las Gracias. La 
parte posterior del edificio daba al canal del 
molino y  al Amo.

El dia en que hemos empezado nuestra his­
toria , y  una hora antes de rayar el alba todo 
estaba en silencio en el palacio Serristori. So­
lo se hallaba entreabierto el postigo de la puer­
ta principal, guardado por un soldado cubierto 
de hierro hasta la cintura, y  con un pantalón lar­
go rayado de encarnado y  negro, según la moda 
l e  aquella época. Tenia ademas el centinela en 
¡ j  mano y  apoyada sobre el hombro, una larga 
partesana y  se paseaba de prisa á lo  largo fc l 
vestíbulo, pisando con bastante fuerza en el sue- 
1„ para calentarse los píes.

lo á restablecerse t*I tormento. En Madrid 
no hay seguridad individual. En Cádiz, Va­
lencia, Alicante, se prende, se dostierra, .se 
confina.... Si esto es cierto, resultará que 
entre la oposición liberal y el gobierno está 
la Constitución de 1837 que aquella defien­
de con valonlia, y que este atropella con vio­
lencia. El público decidirá de qué lado está 
la razón, la justicia y la legalidad.

CaiiNas i4ol>re!«eifla«.

No satisfoclios aun los hombres que boy 
dominan en E.spaña con liabcr introducido 
la alarma y la desolación en el seno de las 
familias, con los persecuciones inauditas, 
confinamientos, prisiones, fusilamientos sin 
formación de causa y otras medidas cuyo 
solo recuerdo horroriza, se ocupan todos los 
dias en discurrir nuevos medios de hacer 
mas dura la suerte de los comprometidos en 
nuestras disc'ordias civiles.

Barcelona (jue tanto ha hecho en favor 
de la libertad, sacrificando fortunas inmen­
sas, y derramando á torrentes su preciosa 
sangre para destruir y aniquilar á sus ene­
migos, es el pueblo donde mas hacen sentir 
el peso do la arbitrariedad los hombres que 
se han propuesto combatirla.

Sedientos de persecuciones, han imagi- 
DKíábñtby?- 'iíl'ilft'ípraP'íJtroáTíuí\'b3‘| í ^  lié- 
chos consumatlos, condenados al olvido, y 
comprendidos en las amnistías, creyendo 
equivocadamente que por estos medios, por 
la ruina de los hombres notables que toma­
ron parle en ellos para contener la eferves­
cencia del pueblo, se evitarán en lo sucesivo 
los nuevos .sacudimientos provocados por 
sus demasías, ilnsensatos! No comprenden 
que con tales injusticias solo consiguen 
retraer á los que, desafiando los peligros, se 
lanzaron denodados para legalizar los movi­
mientos, y para impedir las desgracias y los 
excesos que eran de temer. El dia del peli­
gro [Dios aleje de nuestra palria tales caia-

En un rincón, cerca de un monlon de ceni­
za y  carbones apagados, restos del fuego que 
habían tenido encendido en las primeras horas 
de la noche , roncaban los soldados de guardia, 
envueltos en gus capotes y  tendidos sobre paja.

En el piso principal todos dormían escepta 
Malatesta que velaba hacia mucho tiempo. Esta­
ba sentado en su cama de madera negra con 
embutidos, cuyos lados estehan divididos en va­
rios coniparlimientos , cada uno de los cuales 
rcpresent.rba en relieve una escena de la mitolo- 
jia , y  las molduras que servían de marcos á es­
tos relieves ofrecían á la viste na enlace carioso 
y complicado de hojarascas , figuras de anima­
les , caricaturas y arabescos de varios géneros. 
Una especie de labladito levantaba la cama co­
mo un pié del suelo , y  cerca de ella en un vela­
dor redondo, ardía una lámpara de plata sosteni­
da por una figura de Allante, y  ásn rededor ya­
cían en desórdenun uBagnifico puñal consus cor­
dones correspondientes, algunos anillos y  colla­
res, un relicario, y una pieza de forma tan es- 
traordinaria que era dificil adisúnar cuál fuese 
su uso.

Era una piedra preciosa, redonda y  chala 
como una moneda, del color del rabí balaja, y  
monteda en acero. Por medio de una punte, 
igualmente «le acero, se mantepia la piedra por 
la fuerza de la atracción suspendida en medio de 
un circulo, sobre el cual habia una aguja mag­
netizada ; el circulo estaba fijo en un pedestalito 
de madera negra , y  todo ello se hallaría cubier­
to de letras y signos cabalísticos.

Las paredes del cuarto estaban cubiertes de 
cuero rojo con adornos de o ro , sobre el cual col­
gaban algunos cuadros; al rededor había vanos 
sitiales de brazos, cubiertos también de cuero, 
y  adornados con clavos y  franjas , y  en uno de 
los rincones dormían acurrucados dos grande^ 
perros.
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midades' abandoBadas las masas á sus ins- 
tlutos sin gula ni freno, su venganza no ten­
drá limiles, y lal vez presenciaremos horro­
res que llenarán de luto y espanto á la na­
ción entera.En esto, como en muchas otras cosas os 
equivocáis lastimosamente, porque en vez 
de contener el mal, aumentáis su peligro y 
su intensidad , porque en vez de apreciar 
los esfuerzos de los hombres que se pusie­
ron á la cabeza de los movimientos para re­
frenar las deraasias, intentáis hacerlos res­
ponsables de sucesos y hechos, que no fue­
ron bastantes para impedir ó contener.

El proceso que nos sugiere estas refle­
xiones , €8 el instruido sobre el derribo de 
la cortina interior de la Ciudadela de Barce­
lona, del que vemos un anuncio judicial in­
serto en los diarios de la misma ciudad, ci­
tando y emplazando á muchos de los que 
componían la junta de vigilancia y demas 
corporaciones de aquella ̂ poca, ausentes á 
la sazón en país estrangero.

No tiene limites la sorpresa y el escán­
dalo, que ha causado la remoción de este 
proceso. El hecho sobre que versa, fue in­
dudablemente comprwjdido en la amnislia 
espedida por el general Serrano, en su cali­
dad de ministro universal, que acogieron 
con tantos elogios y entusiasmo los hombres 
que ahora la infringen yquebraiitan, tratán­
dose de «US adversarios políticos, que se la 
acordaron tan generosa y e«j)onláneamenl«. 
Sabido «s tamlñen que para levantar esa 
ciudadela, se lastimaron los intereses de 
muchos propietarios, que en vano lian sedi- 
citado la indemnización, á que tenían un de­
recho «agrado y respetable.

Pocos ó ningunos datos obran boy en 
iraeiíro podrer acerca de loe trámites que 
siguió el espediente primitivo; mas tenemos 
entendido que se soin-eseyó 6 ardiivó, cuan­
do figuraban en los primeros destinos públi­
cos de España, los mismos hombres que dis­
pusiéronla reedificación de la ciudadela, á 
los que todo hubiera sido disculpable basta 
cierto punto la continuación de la cíwsa; 
pero se convencieron de lo imposible que era 
hacer_ efectiva respwisabilklad alguna,puesto 
eolvieron este derribo, no lo efectuaron pw 
capricho; lo hicieron si en virtud de la im- 
períosaley de la necesidad, en virtud de las 
reclamaciones justas de un pueblo entero, en 
virtud de las súplícasde millares de propieta­
rios y fabricanleí que tieseahaii y desean que 
desaparezc.a ese padruu de ignomiiiíj, que 
tarde -ó le.iQ¡>raiio aeabai'ú cnu sus edüicius 
y .estiiAei imieiiUie fabriles. Lamayuiia de 
Bareckma, fue la que decretó esta necesaria 
medida, y desgraciados de los que compu- 
nian las corporaciones expresadas en aquella 
«poca , si se hubiesen resistido á ponerse al

Malalesta tenia el aspecto de un muerto de- 
.AcateivadiO, coa las lunillas liuodidas, los ojos 
BBKiidciJosYla piel lívida y casi de color de 
plom o: su bú-ha y  cabellos, lao espesos y fuer­
tes .«a otro tíbinpo, eran raros y  blanquecinos 
y  secaien cooe l mas lijero cootocto. Se liabia 
■puesto sobre la camisa una especie de cliaqueta 
.de color de rosa , qus aJ abrirse dejaba descu­
bierto un pecbo descamado, y  en que se podían 
juntar los huesos de las costillas; en fin, los bu- 
fDiK«s viciados se habían ido deteniendo en las 
junturas de los hoesos y se liabian fijado y eadu- 
arecido en ellas hasta el punto de h.icer casi icn- 
posible el movimiento de las articulaciones, de 
manera que sus brazos se bailaban en uo estado 
jBuy próximo á la parabais.

£ ii aquel momento bebi.i muy poco á poco 
nn gran vaso de tisana, fijando al mismo tiem­
po una mirada lar^s y  sardónica en un fraile que 
•e bellabe sentado enirente de é l, á dos pasos de 
ia eajrn. Aquel fraile llevaba el hábito de San 
Frencíscc, y su rostro estaba tan oculto entre 
}a capucha, que no se distioguia mas que la pun­
ta de la nariz, y  dos mejillas encarnadas y fres- 
colas , y  una larga barba blanca que le cubria la 
boca y bajaba disminuyendo basta cerca de la 
cintura. Tenia la cabeza inclinada y apoyada en 
«ma mano, y  los suspiros que de cuando en cuan­
do lanzaba su pecho denotaban bien á las claras 
^ue se hallaba ajilado por pensamieuios muy pe­
nosos.

A ■veces murmuraba entredientffi: «• Seria 
niM TÍleza demasiado grande! A o . eso no es 
posible... Y o no me siento capaz de llevar á ca- 
ixsemMante plan...» y  continuaba con los ojos 
bajos. aoimnado sin duda por la vergüenza ó 
«1 remordimienta. Si hubiera alzado la vista 
bicia el rostro de Malatesta, y  percibido en 
é l  BU sonrisa diabóliaa, es {¿obable que se 
hubiera levantado y huido de alb , ycíerta- 
jasn\e era lo mejor que pudiera haber beobo.

freBt« del ptieblu, que deuiand.iba con' l^la 
justicia qup dci.apiicecif'áP ol lienzo de pie­
dra que le amenazaba hacia mas de un siglo.

¿Y «e pretendo ahora hacer un cargo á 
los hombres que acogieron este rolo público 
tan unánimemente pronunciado? Imposible 
parece que la obcecación llegue hasta tal 
punto: imposible parece que se olviden las 
leyes, la moralidad y los sucesos, y que im- 
prutlentemenle se abra este caniiuo de nue­
vas violencias y persecuciones. ¿Qué estra- 
ño es, sin embargo, tratándose de un gefe 
militar, que ha desobedecido las órdenes del 
gobierno, y mantiene en estado escepciona! 
á las desgraciadas provincias que gimen ba­
jo su mando ?Que nos contesten lodos los hombres de 
buena fe de Barcelona. ¿Qué habría sido de 
muchos corifeos del partido moderado, si al­
gunos progresistas que han querido siempre 
evitar desgracias y escenas funestas, iw se 
hubiesen lanzado á dirigir los movimientos 
populares de aquella capital? Ciertos esta­
mos que nos responderán , que no una sino 
mil veres han librado de una muerte casi 
segura á los que hoy figuran, y desempeñan 
los destinos públicos. El reconocimiento no 
os virtud que practican los hombres de la 
euprema inteligencia , que han echado re­
cientemente sobre su bandera una negra 
mancha de ingratitud inaudita, pereiguíen- 
do de todos modos á los que les tendieron 
una mano amiga, ydes abrieron las puertas 
de la patria.

Conduimoa por hoy con estas ligeras 
observaciones. Otro dia con nuevos datus 
nos estenderemos mas, demostrando la in­
justicia del procedimiento, y la incompeteu- 
cia del tribunal que conoce de este negocio.

C R lN i« .

A pesar de lodo cuanto se ha dicho res­
pecto al desenlace de la crisis, todavía no 
hay nada de positivo para que pueda asegu­
rarse que ha sido admitida la dimisión al 
señor Viluraa, y mucho menos quien sea la 
persona que deha reenij)lazaríe en el minis­
terio de Estado.
conqilicaciones gravisinias, hijas de las cir­
cunstancias, y de las iiitlucnrhis estrange- 
ras. has cuestiones que se conlrovierteii son 
de mucha Ir.iscendencia para el porvenir de 
España, puesto que afectan á la esencia de 
sus iiiíUlucit'iios políticas. Ilast.i cierto pun­
to han tenido razón los t’a'gaiiüs del partido 
douiiuaule ul afkiuar .que el desacuerdo en Iré 
los consegeros de la corona, vwsaba úiiica- 
mcüle respecto de los medios de poner en 
ejecuciüu ciertos peusauiicclos. El Sr. mar­
ques de Viluma quería, según parece, ki re­
forma del Senado, de otros arliciilos consti-

lucioiiaífé y d« l» qlectonl por medio ^  
reales decreto», y tUiles de la convocatoria 
lie 1.8 uuev.is r,orles. I.o mismo desean sus 
colegas, con solo U diferencia que para dar 
mai legitimidad y consistencia á semejantes 
Innovaciones, se proponen someterlas al 
juicio de la representación nacional, no du­
dando que esta secundará sus designios, 
y smeionará las reformas proyectadas para 
restringir el ejercicio de ios derechos polí­
ticos, y establecer el sistema de monopolio 
¿que aspiran nuestros adversarios.

El gobierno conlia que alcanzará un 
triunfo completo en las elecciones, á benefi­
cio de los estados de sitio, de los destierros y 
coufinamienlüs, y de las influencias de lodo 
género de los empleados ú quienes se harán 
las prevenciones mas estrechas, como en 
otras oca-siones ha sucedido, amenazándoles 
con la pérdida de sus destinos, si los resul­
tados no correspondiesen á las esperanzas 
del gabinete. Los gefes políticos, los itjlen- 
deníes, los adoiinislradores de rentas, los do 
bienes nacionales y los agentes de policía, 
lodos sin escepcion , 'aprovecharán cuan­
tos medios Ies proporcione el ejercicio 
de sus respectivos cargos, para intimidar a 
los unos, sobornar á los otros y falsear en 
fin el voto público.

Todavia se recuerdan los manejos de los 
empleados en las famosas elecciones del año 
40 , y muy reciente está la farsp que se ha 
represeutado en las de los ayuulamienlos de 
real orden, par» que dudemos un momento 
de que ahora yolyeráu á reproducirse los 
mismos abusos.

BifVe para sujetar ¿ los dg$conleDto9 del 
país y hace el oficio de un ejército de con­
servación. Esta obsemeion puede ser mas 
ó menos cierta; pero lo que no entendemos, 
ni podemos esplicar es la ilación ([ue en­
cuentra el T iem p o  entro una proposición 
semejante, y la consecuencia que deduce de 
que conviene reprimir el tráfico de esclavos; 
porque uno de los priucipaios argumentos 
quo hacen los defensores del tráfico se fun­
dí! eq esta misma doctrina. Por consiguiente 
una vez admitida por el l ie in p Q , viene á 
sostener lo misnm que antes combatiera.

Al fm fiagloni le dijo en tono bnrlon y mesu­
rado al luismo tiempo:

—^'o hablemos zúas de ego. No costará niu- 
cho trabajo á Jos señores de Médicis .encontrar 
quien les baga ese corto servicio, sin darle tan­
ta ioiporlaucia; ya sabes tú que hay jóvenes de 
todas edades.... Sin embargo, parece que lo 
ignora el amigo Valori que tanto caso hace de 
ti... Kn fin, anda con Dios... no fallarán otros 
que cojan la pelota al vuelo... Y cuando el escu­
do de los Médicis esté colocado encimo de la 
puerta de palacio, habrá gentes qne nadarán en 
la abundancia, que se divertirán cuanto quie­
ran , que todos los adularán, que tendrán caba­
llos... (Malatesta recargaba el acento en cada pa­
labra y  las pronunciaba lentanieote) perros de 
caza.,, halcones... vestidos... oro... que irán á 
loe bailes... á los espectáculos... que podran 
satisfacer todos sus caprichos... y tu lo veras, y 
te dirásá ti mismo: uYo dubia estar eu el lu­
gar de ese.» Obi le aseguro desde ahora que te 
has de tirar de ana oreja y no te has de alcanzar 
á la otra.

La respiración del fraile era violentísima

£ sus suspiros cada vez mas profundos _ y 
ecuentes . pero seguía guardando silencio. 

— Es verdad, continuó Malatesta, queméjor 
cuenta te tendrá en tal caso no ver esas cosas y 
volver las espaldas á Florencia , porque sío _du- 
da no les convendrá á los .Médicis dejar vivir 
mucho tiempo á un hombre que ha conocido de­
masiado sus secretos sin querer servirles.

En aquel momento dieron dos cinco 
de la torre de palacio.

p^Uentro de una hora será de dia. Yete con 
Dios, y aun<|ae alguna vez quiera tentarte el 
diablo, note Bieacles en negocios de estado, 
porque para eso se necesita ser hombre y po ni­
ñ o ; y  tea presente siempre que esta ( y señala­
ba la lengua oon la punta del dedo ÍAdice) hsce 
algunas veces caer cabera; .y que iranspL-

Ealt e nuesli'os cólegas el T iem p o  y el 
O b$ei'vador d e  L U r a m r  se ha suscitado una 
polémica sobre asuntos coloniales bastante 
interesante por su objeto. El primer punto 
de que se han ocupado estos periódicos 
ha sido el del tráfico de esclavos. Ambos 
convienen en que este tráfico debe con­
cluir , porque interesa y está soleniDemenle 
convenido; pero el O h s e n a d o r  de í ' l l im t a r  
no adopta las razones en que se funda e 
T iem po: (adía de iimuiiilas y agemis de ver­
dad dos esirecies que osle último ha alirma-uu , vuau-a ouii, .Vnlífins in"lpiíll«y francesas uo hay eontrubando mas úti 
que el dd azúcar, y que tanto Inglaterra 
como rraiK'ia han hecho lentaUvus inútiles 
para prolê íei' en sus posesiones la inmigra­
ción biuuc.a , por cuyo motivo, escdnuenlu- 
do d  gobierno francés, iia retrocedido y 
abaudouado su profmsilo. De.seamos ver eó- 
UK> responded T ieiiipu , y cómo desvanece 
una duda que nos bu asaltado ol leer su pri­
mer artículo. En él se dice que conviene á 
la Espafu mantener el equilibrio entro la 
población blanca y la esclava de color, aun 
cuando esta sea mas numerosa , porque ella

rase alguca cuse ¿e  1» que acabamos de ha­
blar... no serian scgurauiente esos dos perros 
loS qac lo hubiesen d id io , y  por consiguiente 
vo salwia á quien atribuirlo.

— ; Pero «na traición semejante! esclamaba el 
fraile.

— ¡Una traición! jUna traición! repitió Mala- 
testa con su sonrisa acostumbrada. Vereis cjue 
todavía es necesario ir al consejo de los diez, 
V decirle: «Sabed que queremos quitaros el go­
bierno para dársele á los Médicis, con que vivu 
alerta...» ¿Estás en tu juicio?

—  ¡Pero ese desdichado anciano! ¡Esa bija 
¡Esa familia 1

— Oh! ¡Seguramente serán de los Bardi 
de los Strozzi, de los Frescobaldü Cualquiera 
diría (¡ue se trataba de una dinastía de princi­
pes, según los aspavientos que haces. ¿Sabes 
ío que te dices? Guando se trata de negocios de 
tanta importancia, en que arriesgan su vida 
principes y grandes señores, ¡te vienes á dar 
tanto v ^ r  á un fabricante de seda, como si fue­
se déla familia de Carlomagnol

El fraile se levantó repentinamente, como 
si un muelle le hubiese arrojado del sitial, se 
acercci á la cama, tomó la mano de Malatesta 
la apretó convulsivamente entre las suyas, y 
dijo con Tozatiogada:

— Lo liaré todo...... ¡Maldita sea la Lora en
que he nacido!

Rióse Malatesta de aquel acceso de despecho 
y  retirando la mano con un movimiento que po­
día interpretarse como desden, añadió:

— Ola! ¿Has cambiado de idea? ¿Se han pa­
sado yalos escrúpulos? ¿Cuántos minutos du­
rará esa resolución ?

— Durará demasiado por mi desgracia ; y  si 
me estrello en esa empresa, no me habrá suce­
dido masque lo que m erejo .

— Pues ahora escxicharae, dijo .Malatesta cam­
biando de repente de tono y  de maneras. En

Llamamos la atención púWica a/terca de 
la carta de nuestro eorrebpoHfial da .Ylnieria 
que en otro lugar insertamos. Eos deshaogos 
mas inocentes, las costumbres seculares de 
los pueblos se consideran como crímenes 
para cuyo castigo se desplega el aparato 
formidable de la fuerza miiitaj-, y acuden 
las autoridades, llevando á prevención tri­
bunales ambulantes, que nos recuerdan las 
sangrientas comisiones del comité de salud 
pública, que llenaron de lutoy espanto á to­
da laEraucia, durante su revolución.

Según cartas de ia proviociade Aiineria, 
se cumplen con lauto rigor los confinamien­
tos decretados gubernativamente por sus au­
toridades militar y política, que ni aun se 
permite que salgan ai campo |>ara cazar á lus 
ciudadanos que han tenido la desgracia de 
incurrir eu su desagrado, llghieudo IJpgado 
á noticia del alcalde de Ayamonle, que don 
Juau Montemaypr confinado en la misma 
ciudad pensaba salir de caza á la hacienda 
de laZavalla, situada en su término, le diri­
gió carta confidencial para que se abstuviese 
de hacerlo, asegurándole que tenia órde­
nes superiores para impedir su traslación & 
cualquier punto fuera de la ciudad.

Espírilu de la  prensa.

LA BtOJiAROUA, espresa la admiración qua 
Le ha causaJo ver que el ¡leralda se felicite por 
la convocación de las nuevas corles y espere 
bienes dcla reunión de lasasambleas legislativas, 
r — .'■•o«ni7»rár, pI país. Advierte la rnnira- 
(licaoG manifiesta en que lia incurriJo este pe­
riódico pues cuando dominaba el ministerio 
González Brabo le aconsejó repelidas veces que 
organizara el pais por medio de decretos, ase­
gurando que uo había ejeGDjdo en ninguna na­
ción que hubiera podido lograrlo Ue otra mane­
ra. Achaca solo al ciego espíritu de partido el te­
naz empeño que muestran los liberales en soste­
ner el sislenia representativo, y no omite uiedio 
ni recurso alguno para desacreditar al congreso 
y al sen:idu pintándolos con los mas denigrantes 
y  desprecia lies colores. También insulta á un c¿- 
Lebre ministro español, apellidándole nefando y 
aleo; y  se conduele por úuimo de que haya lle­
gado España á una situación tan abatida que no 
puede vengar los ullrages que reciben sus e('m- 
snles en países estruños.

cuanto á eso, el qne no quiern correr ningún 
riesgo , se está quieto y  no sale del lado del te­
jar (lo su padre; pero el qiie quiere llegar á ser 
algaba cosa, y no pasar su vida devanando lana ó 
adobando paños, esc debe abandonarse á la for­
tuna. ¿Crees tu que los Médicis te colmarían de 
honores y riquezas, porque empleases en dor­
mir el tiempo que debías consagrar á su serví* 
cío? sabes tu cómo recompensa esa familia 
los servicias (¡ne se le hacen, pero debes reber 
igualmente que tampoco es avara en sus ven­
ganzas. Si los primeros Médicis no hubieran te­
nido mas valor que el (¡ne tu manifiestas, sn es­
codo de armas podría estar de maestra en algo- 
na tienda , pero no adornaría la fachada de pa­
lacios y  casas de campo. .Mira, el mundo esp ío - 
piedad del mas astuto, so del que se rodea da 
escrúpulos y de temores.

—  Vamos, digo qite consiento en lodo... con 
tal que se presente la ocasión; porque por de 
[vonlo yo no veo el medio......

— Figúrate si Nicolás se dará por muy satis- 
techo de casar á su bija eon un hombre como 
tú.

— Nicolás I ¡ Según eso no le cwinaeisl La 
abogaría con sus propias manos antes que dár­
sela á ninguno qae no fuese repnblicano decidi­
do. ¡Buena probabilidad llevo yo, palluca cono^ 
cido! [Bien se yóque vuestra magnificencia no Je 
conoce 1 Si Nicolás supiese el estado en que se
hallan las cosas......acaso entonces... pero¿qniea
se ha de atreverá deoírselo?

— Te entiendo, respondió Haj^esta; pensa­
remos en ello. Por ahora retírale, porque á pe­
sar de qac tn disfraz es muy bueno, no qnisie- 
ra que el día te cogiese en la calle. Darás á Va­
lori espresiones de mi parte.

Troílo de Anlinghellí salió por ooa puerleci» 
ta que se bañaba ocmta entre la tapicería.

Ayuntamiento de Madrid



EL aiSTO>iAi>í)R, po concibe esperanza aign- 
na áe losjjartidos que hasta el día se }iao dispu­
tado eo España el m ando, porque todos son 
intolerantes, tiránicos, esclusivislas y  desal­
mados.

EL T1E5IPO, hace ver qoe los ropaores que 
eircnlaroB desde la salida de los iniuislros no es­
taban fundados en bablilias del vulgo , como se
alipv^ á decir el W ^aW osinoen hechos y eq

los daban cierto grado de probabi-tivos que 
lidad.

EL E'PECTAPOB, cootiiuia la tsreq que se lia 
propuesto de probar que solo pertenece al parti­
do progresista el honor y la gloi ie de Iwber pro­
movido y  realizado cuantas niejoras ha cou=e- 
guídola nación durante los últimos años, v pa­
ra terminar la cuestión en su aspecto político, 
demuestra que la Constitución de 183T es obra 
esclusivamente de ese partido mientras que el 
moderado no quiso unirse á él para formarla,quiso unirse a ci na
la aceptó de nia\a f é , y  DO ha dado pruebas de 
respeto y acatamiento á ese código cuandu la iq - 
tripa y el engaño ban puesto en sus manos el 
poder.

EL FEBAi.DO, S6 hacc eargo de un articulo del 
JftMciódor del maltes, en qne hablando de la 
retunna dp la Constitución. le acusa de haber 

proferido el aWurdo mayor posible en política, 
le atribuye doctrinas subversivas y  le supone 
periódico del gobierno. ConlesU qne no perte­
nece ni ha pertenecido nunca mas que á si 
m ism o: no conviene con la definición qne este
lia de Id Gonstilocion política de on pueblo, y 

1 laesplica detenidamente la forma que en su con­
cepto debe darse i  la ley fundamental, y  la ma­
nara de mudificar ó alterar en todo ó  en parle 
sus disposioiones.

EL ECO DEL co^EECio , CFee quc SI en vez 
de obrar una completa reacción á coqsecuencis 
del alzamiento de julio del año anterior, se hu­
bieren cumplido las prafU®®®’’  dadas, no tendría

festado decididos á unirse para sostener unas ias- 
litucionps que en España no coentan mas qne 
defensores entusiastas ó  enemigos encarnizados. 
Pero los DoUvos de temor se han aumentado al 
ver el aparato de fuerzas con  que estas autoriila- 
dcs han salido para un pueblo de la provincia, 
com o si se tratara de reclwzar ó  someter i  un 
enemigo ibriniilable. 1.a cansa sin embargo es 
ridicula si se considera en sí misma; pero es un 
iadicio clarísimo del sistema que va i  regir en 
las próximas elecciones.

I.a noche de S . Juan se celebró en Vera Cesn 
las fiestas y regocijos de costumbre. De resultas 
de haberse snpuesto que se bebían dado algunos 
vivas, creyó ocasión oportuna de destruir cier­
tas inflnencias políticas elfiscal ilH patriota Mar­
ques , el comisario légio de don V iclor Saez ac- 
toalmente gefe político,por nuestra desdicha, de 
esta provincia y salió para Vera con toda la fuerza 
de infanleria, caballería y carabineros qne había 
disponible, con c1 comandante general á la ca­
beza, en la noche d eS . Juan, no habiéndose des­
cuidado este líberalisiroo gefe de qne fuera Lora- 
b ien , no toda la comisión militar, ooe  eso hn- 
biera sido aunque ilegal mas tolerable, sino al­
gunos iudividuos de ella, que sobran y  bastan 
para procesar y fusilar á cualquiera. Con seme­
jante condncla es proliable que venzan los ac­
tuales gobernantes;  pero también es cierto que 
su triunfo será pasagero y  acabará con la com­
pleta ruina de una parcialidad hipócrita y  des­
tructora. Aprovecho esta oportunidad para dar­
les á vds otra prueba m»s del respeto que el se­
ñor Castillo tiene á las leyes y  aerechos de los 
ciudadanos. Como en esta provincia ni la pobre­
za , s i  la falta de instrucción son ohstácalus para 
que la clase artcsana sea entusiasta por la liber­
tad y desee enterarse asi de sus progresos como 
de sus peligros, so reunían á oir leer los perió­
dicos en casa de una persona acomodada. Esta

gleses solo hablan de la intciqiclacion sobre Mar­
ruecos «le que dimos cnenbi a y e r , y los de P i-  
ris publican na largo parte del mariscal Bugeand 
al roinislpo de la guerra, sobre la acción del l o  
con lo* marroquíes, la sesión de la c.áraara de 
los diputados, que sigue ocop.io'losc de cami­
nos de hierro y la vista de una cansa de asesina­
to en el tribunal del Sena.

F.l Sol de Londres, dice qne los prelados 
católicos rumanos, reunidos en DuUin habían 
fijado el domingo ^  de julio com o el dia de hu­
millación y oración entre todos los católicos de 
Irlanda; con motivo de la prisión de O 'Connell. 
Dice también qne los obispos deben convenir en 
una forma de rezo que se usará en el oficio di­
vino todo el tiempo que esté preso aquel per­
sonaje.

El Jliarió d íf.fía iT í anuncia qoe  al llegar el 
á7 por la mañana á dicho puerto el paquete de 
Southampton había circulado la voz de que un 
anuncio telegráfico llegado á Portsmonlh en el 
momento de darla  veta, aseguraba el falleci­
miento del rey de Hanover, duque de Cambrid­
ge y par de Inglaterra.

A l sultán ha estado para sucederle una des­
gracia «Je consideración en su viaje. .ál pasar en 
Isnimidlz, por la orilla de una especie de pan­
tano en que se estaban bañando algunos luidlos,

....................................................................ê
se levantaron de repente aquellos animales, y 
asustándose los caballos del sultán volcaron
carruaje^ el emperador vino á tierra con gran
peligró de haber quedado aplastado; mas pa- 

cinúrece DO habla recibido gran mal.

V A R I E D A D E S .
CRÓMICA DE L.V CAPIT.VL.

Se nos ha asegurado qne el duque de Vera- 
éciiguas deja á beneécLo de los pobres del real si- 

lío ‘ '■ de Aranjuez la carne de uno de los toros que 
han «U correrse en aquella plaza el próximo do-

•sen cumpliüo las promesas uaua«, «vuu..«  . manifestación de patriotismo ha sido cansa de 
uobierqolpsadversariosque hoy cuenta.Enu- que se prohíba la lectura de la prensa liberal,

mera «lelalladamentc los enemigos de la actual Ya ven vds que qo nos hemos engañado en el
siluscion entre los que figuran los millares de juicio que formamos de nuestro gefe político. Si
Befes y oficiales separados do las filas, los c m - el señor Pidal tolera sus desmanes, siendo estos
picados de todas clases y  categorías que se tan escandalosos, y  mereciendo la reprobación
fea lanzado de sus destinos, los cuatrocientos del mismo partido moderado, el actual m m is- . otrosdos para los* hosnitólcs «le Ma-
S l  milioi38os nacionales que han sido desar- tro que tanto preconiza su respetó á las leyes, P /I ’ Í  qne ha
mados después de haber hecho los mayores sa - será cómplice en estos abusos y demasías. | 1 -  .u
crificios por la causa de la reina constitucional y | {Corresp. del Otamor Publico.)
de haber ausiliado A k s  que boy dominan, los I zabacoza I.'DEJILIO.
sesenta y  cinco mil jóvenes a quienes unas quin- I „  i , • i . i • j
tas «iraleaales .rrancaron de sus hogares y del oy  llama a atención da este desgraciado
tra b a io^ o6 q q e iim en en la s  cárceles á conse- puéblela celebración del consejo de gue^a.
C «n cia  de los sócesos polllicoa, y los que es- pura verla  causa formada contra don W  La-
t ? » “ an recompensa ó  consideración wor sus cruz, don Franciwo Lagunas y otros dos mas,
merecimientos y  no han obtenido nada. V ed is - á consecuencia de asesinato del aeneralLsle-
roinuirse progrUivamenle á los hombres de la | l]er. Por mas qne U voz publica 1üs_ califique

visto los toros (jue han de lid iarse, que son de 
los que hacen punta entre los mejores de esta 
casta.

Parte de la cuadrilla que hay en Madrid, es­
tá contratada para esa corrida que será brillante 
sin duda alguna.

— Un perióifico de la mañana asegura qne es­
tán presos en Sevilla varios oficiales por haber 
dado vivas á la reina eonstitucional.

minitinw p r o g i w r » - '- * ; '- “ ■'■•J ----------- I ,uír mas uua’ seaun me han infór- I — La audacia de los contrabandistas llega lias-

rán rrducidus »  »n  número muy escaso, y  per 
darán necesariamente un poder de que no han 

I bien del
ruQ(), el fiscal Hiililar p ídela última pena 

Contra ellos.í.acasa Lonja sirve de sala del cen­
ias puertas de esta capital. El miércoles ultimo 
sostuvieron una porfiada refriega para

o í n T  ^ s e ^ e S a  e K ; n d e r  los esta- I « ¡ r s r r p ’a r T n r i r i : ^ : ! : ^  I tóV un alijo-eu el portillo de EmbSiadóres, con
dos ¿ ¿e p cIo U le s  Tona^^^^^ y I - ia p u e r t í  pequeñ^a y reducida s i  halla abierta. ] J

El. Gi.ono, se

ip L r^ n a d a s  circunstancias. Para los acusados no han sid.i conducidos á la audieo- '

y
coman-

sentalivo en determinadas circunstancias 
dar fuerza á sus doctrinas cita á la  Inglaterra 
que es míestra de Europa en puntos de consti- 
lucionalismo y sin embargo reconoce la suspen­
sión del habeas corpus en los casos en que el 
gobierno de España acude á los estados de 
sitio. , ^  ,

üefieide la medida tomada por e! Barón de 
Meer, seguro de que habrá tenido motivos para 
darla, y  la defiendo Urabien porque se ajusta 
á las oirtBiones y principios que cuesto punto 
profesa. Espera que no vuelvan á tolerarse los 
desmanes que á su entender cometió Zurbano 
en Cataluña y  ofrece que si se cometiesen en lo 
sucesivo alzará su voz con  energía y decisión pa­
ra condenarlos.

t *  POSDATA, censura la conducta que o b - • 
serva la prensa de la oposición y especialmepte 
el Eupectador rev e la d o  siempre tramas y  pro­
yectos de echar abajo las inslitucionesy amena­
zando con una reacción tremenda y  funesta que 
altere el orden existente. Estraña qne se esprese 
asi coando va se deben haber disipado los temo­
res qoe pudiera haber infondido la crisis minis- 
U ria l; trata de probar que no es complicada la 
situación que alravesainos ; asegura que mien­
tras el jeneral Narvaez se halle al frente del ga- 
h¡|}ele, y  mientras la reina de España se vea 
aconsejada de los ilustres patricios que en la 
actualidad forman el ministerio , no peligrará la 
exisieoci» de la Constitución «le la monarquía 
española; y  $e promete que bien pronto con  los

Cía . y  el terror hiela de espantó la sangre qi 
no rieló la sorpresa y el aleve descuido do los 
que mandaban el 5  de marzo de 1838.

Muchos temen que los jueces, llamados á fa­
llar tan delicadu asunto, cedan á una coacción 
terrible, aunque indirecta; las atrocidades co­
metidas durante el falal estado de sitio, dan mo­
tivo á sospechar las que pueilen cometerse.

Cuéntese «jue habiendo ido la esposa é hija 
de! señor Lacruz, á iateresarso con el capitán 
general por la suerte de aquel, recibieron la 
cruda respuesta de que si era inocente saldría 
i  la ca lle ;  y si culpable, con cuatro tiros iría 
despachado.

E l 18 del pasado ha espedido este una ór-

ue suerte les fne adversa pero no cayeron presos 
mas que cuatro; los demás lograron salvarse por 
a fuga.

__Se ban dado las «Srdenes oportunas para
marchen inmediatamente á Ceuta seis milqoe

hombres en cuyo cumplimiento saldrán en bre­
ve paradicho punto algunos batallones y  escua­
drones de esta guamiciun.

— No es cierto como han asegurado algunos 
jieriódicos qne los ministros lleguen hoy á esta 
capital,  pues se hallan todavía en Barcelona.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

den á cierto general, diciéndok que sotpecáan-
■ ibrdo ser oficiales carlistas tres hom bres, que han 

pasado el £ b r o , venidos de Francia , los persi­
ga sin descanso; y , cogidos, los fusil», con solo 
identificar si;s personas. Afortunadamente la 
Providencia se ha encargado de evitar un aten­
tado que estrnmecei y ha dispuesto que, cap- 
tnrándolos un juez de 1.* instancia los haya 
encausado y  sentenciado obsers’ando las leyes. 
Por mas que nos sea altamente odioso el ban­
do carlista, no podemos ver impasibles tanto 
escándalo; y  debemos decir en honor de los

— Ha llegado á Burgos el general don E yarir  
to San Miguel y  aun no se sabe de positivo si 
permanecerá en esta ciudadó saldrá para Tolosa.

— El dnqne de Gastroterreño también so ha­
lla en Burgos, y  según parece va á los  baños de 
Santa Agueda, •

— El 1.* del actual se puso en Morcia la tro­
pa sobre las armas á las cinco de la tarde, de 
resultas de haber discurrido por las calles varios 
sm pos dando vivas á Cirios M .

— Dicen de Barcelona qne la reina visitará 
los cnarteles como lo hizo en Madrid.

liberales verdaderos, no de los oligarcas dis­
frazados, que rechazamos cualqniera especie de 

iBidad con tales hombres, nosotros

decretos qoepublicará la Gímalo se desvanece- 
a lo ' 'rán basta los últimos rumorea , y  se destruirá el 

íondamento de todas esas noticias que han cor­
ra el gedúemo irido, porque bien pronto acudirá i .

Mplorar la voluntad nacional Uatnafido en der­
redor del trono á los lejitimos representantes de 
U nación.

El. CATOLICO, inserta en el lugar de los ar­
ticules de fondo la necroloaia del obispo de Me­
norca fray Antonio Uiaz Merino.

RL castellaxu, tiene ála  oposición por 
ponseeiente, necesaria y  esencial en los sistemas
TeppDfnntativua, pero óieasa que para ser lejí- 
(ima necesita ser ucmraaa. No encucnteaesacua-
itdad en la que existe actualmente en España 
porque no se funda en hechos conocidos, no 
oomnale sistemas, ni contraria pensamientos 
d« gobierno dados á conocer, ni disposiciones
adot
oobii

manconisBidad
que somos fuertes con la ley  , no queremos qne 
la sustituya jamás la volnntad arbitraria de uno- 
solo, ó  de roúdauB-

Foresta causalam eotam oslosescesos inau­
ditas qne se han cometido eu algunos puntos 
con los carlistas pcirque los consideramos con 
iguales derechos para ser respetados. Todos 
los españoles deben ser tratados de un mismo 
moilo por el gobierno, y  mientras esto no suce­
da no puede decirse que bay libertad.

Bl'RfiOS 2 DEJL'LIO.
Los quintos de esta provincia ya lian mar- 

chadio á los cuerpos á que se loa ha destinado y  
en lo  general es gente muy buena.

Todos los «lias se espera con grande ansie­
dad el correo, pues los ánimos están muy in-

anietas, esperando el desenlace de los asantes 
e Barcelona.

Los buenos amigas que en <^ta tiene el se-

rR Ó M ii-.i EáIRAKAtBA.

cortos D id ier, Legonvó, S c h o «h e r , F or- 
toui, Ferrier y  Mazny vana publicar las bio- 
erafias de í«w ftom6r« célebres de Italia: y  dicen

se van á comprar rail doscientos nxnlos de carge 
para remitirlos á Argel.

r das , y porque procede de un modo poco I ggj. ¿ qu Cayetano Carijero, han tenido un p ro - 
j  poco patriótico. | disgusto al saber la tropelía cometida confundo disgusto 

este señor.
I tropelía

CRÚMCA DE TEATROS.

Dice un periódico de la mañanq que los se­
ñores Fagoaga y Ceriola tratan de formar upa 
compañía lírica en el teatro de la Cruz compues­
ta de partes de grau múrito'y ncunbradia.

__s é  asegura que U empresa del Circo está
en tratos coa la famosa Grissi para traerla á este 
teatro «le primera bailarina á alternar con la 
Guy-Sleplian en los grandes bailes qoe  se darán 
en el próximo invierno.

— Ha muerto enParis M. Serafiú, iuventor de 
las sombras chinescas, qne dirigía hace cuaren­
ta y cuatro años el teatro Je los niños, esUbleci- 
do por él bajo el titulo de Iralro de los infasites 
de Franeia.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
DEL GUSTO EN LA ELOCl ENCIA. ,1)

Fe

N*t|clfu» nactonAles. {Corresp. del Clamor Público.)

ALMERIA 28 DE JVNIO. e stra n g era s .
La sabija de tos ministros de esa para Bnree- 

lo a t l^  alarmado á los  habitantes esta capÁtal-

Es el gusto una especio de paladar artístico, 
.ermiUseme este término, que nos advierte de 
.0 bueno y de lo  malo de una producción; da 
lo  oportuno ó intempestivo de un concepto;, «le 
le gracia ó insulsez de una expresión; y en fin, 
que nos sirve de guia, llev.índonos á escoger 
entre los diversos materiales «pie tenemos á la 
mano para la composición de una obra dol de 
cualquiera género literario que sea, los mas ade­
cuados y  eficaces. Semejante en esta parte al 
sentido del paladar, lo d u l«»y  sabroso le recrea: 
y  lo amargo le repugna. Como este, incierto á 
veces y  vacilante, duda si la sensación que es- 
perimenta es grata ó  desagradable; y  también 
como este se perfecciona y aun se adquiere eon 
el hábito y  el ejercicio.

Para apreciar el mérito de una obra, no bas­
ta conocerle; es preciso sentirle discretamente. 
Y  este delicado discernimiento que se anticipa

Nada án portante ccaitienen loa paríódicos es-
J.OS liberales de todos los matices se han maní- J tfangeros que héhJ.úá recibido b o y ,  pueí b>s Í9-

grafias
en su prospecto: .

El primer poeta épiCfj moderno es italiano, 
Dante.

El primer poeta lin eo es italiano , Pauarca. 
El primer romancista del iiuindo es italiano, 

Bocacio-
E1 primer novelista es italiano, Anosto. 
pil primer estatuario del mundo es italiano, 

Miguel-Angel.
El primer pintor es italiano, Bafael.
El primer político de nervio es italiano, Ma-

•quiabejo. ..................
— Siguen cada dia con mas crédito los pianos 

de Enri«¡ue Herz que llaman p^ticularmente la 
atención en !aesp«)SÍcion de la industria france­
sa : sobre ellos ha dado el Instituto un dicta­
men en su sesión del 18 de cnay«} que honra so­
bremanera alconslrnctor.

__Fcderico Sonlié, uno de los novelistas con- 
temporáBCoa que mas simpatías ha adquirido 
a n tre ^ 'M * o re s , acaba de publicar otra novela 
lituladaAÍ diatldúr, [aujow lejour]-, que par­
ticipa del intwés dramático y  de todas las cna- 
[ij^j^scJaresalientes déla pluma ejercitada del
autor delasm emorias del Diablo.

— E ú í4 depaitamenlo de la prom u (Francia),

al ju ic io , obra espoDláneauiente á inllujo uo 
cierta sensibilidad intelectual, algo parecida 
i  la sensibilidad física «leí paladar. Asi com o el 
torpe gusto ó depravado tacto material despre­
cia los manjares sazonados y sabrosos por con- 
«limentos raros, picantes y  singulares, no de 
otro modo el mal gusto artístico y  literario, se 
goza en los relumbrones de la belleza ficticia, 
desdeñando los severos atractivos de una hermo­
sura bien entenilida. E l gusto intelectual se for­
ma con el análisis y la meditación de la perfecta 
naturaleza. Los primores de una pintura , la fi­
losofía de una combinación musical y los rasgo» 
magistrales «le una obra literaria, se ocultaná la 
visfa, al nido y 1» penetración «lelos profanos. 
Todoaiiuel que debe á la naturaleza una organi­
zación ilelicada, podrá sentir las bellezas de una 
com posición, pero nunca las apreciará ca  su 
justo valor ni sabrá esplicarse á si mismo la ra­
zón del placer que esperimenU, si la esperiea- 
cia no dirige el ejercicio de su sensibilidad inte­
lectual. El gnslo de los artistas célebres forma 
el de las naciones; y el publico se acostumbra 
poco á poco á conocer y  apreciar lo bueno de 
una proauccion, por el cotejo que hace de aque­
llo que le agrada con lo «jue le disgusta ó mor­
tifica.

Para un rústico no iniciado todavía en los 
misterios de las artes, la transfiguración de Ra­
fael, la Semiramis de Rossini y la Xaira de Vol- 
U ire, son solo colores agradables, ruidos armo­
niosos, versos patéticos; para una persona de 
baen gusloson prodigios robados ála nalmaleza, 
admirables por el mérito de su invención y des­
empeño. DÍcese vulgarrnente que sobre gustos 
no Soy nodo íícrito, y  asi es verdad tratándose 
del giisto sensual, pero no respeto do las arte»,
cuyas bellezas positivas están sujetas a na tipo
regalador , hijo de aquel don llamado ingenio 6 
espíritu «hviuo. conc.e«lido á almmos seres pri­
vilegiados por la liberalidad de! cielo. Cuidado 
conqnelosestravlos del guato no abogan á fa­
vor de sn iaGQÍteliberlad;porqncestos sonenfer- 
medades de la sensibilidad artística, cwmo la lo ­
cara lo es del enteadimiento. Epocas hubo en

3ue ingenios de nota, alucinados por el prurito 
e singularizarse, cayeron en las mayores es- 

travagancias; y  como todoes contagioso, el pú­
blico no tardó éa aficionarse á ellas con agravio 
de la razón, Segando á servirle de bar«ímetro 
para regular el mérito de una producción la sin­
gularidad de sus delirios. Por eso la» demostra­
ciones del vulgo no siempre son prueba de la
perfección de una obra. Cuenta áeste propósito
Y olla ire, con la gracia que le es propia , upa 
anécdota oportunísima. Representóse, según pa­
rece, en uno do los principales teatros de Fran­
cia , el Motezuma, tragedia original de un poeta 
de corto numen v escasa reputación; y  aunque 
toda ella era de pésimo gusto, la circunstancia 
de liabérsele ocurrido á su autor presentar á Mo- 
lozuma a! levantarse el telón, en medio de una 
muchedumbre de indios postrailos á sus jiics, 
agradó tanto por sn novedad á los espeetadorea, 
que les hizo prorrumpir en aplausos; y  sin anda 
por no perder la costumbre, «wntmuaron aplau­
diendo hasta la conclusión de la tragedia.

A  los pocos meses volvió á representarse
esta, y  fue estrepitosamente silvada. Dejo á la
consi(lcracioa de vds. las consecuencias que m -  
turalmente se deducen de tan singular contra­
dicción.

Por desgracia, también puede dañarse el co­
razón V prostituirse el gusto de un pueblo liaste 
el punto de actoger con Víctores «ie entusiasmo

( i ) Este artículo está t ^ » d »  f  ‘S . s *  e í  
elocuencia forense y parlamenians p el Míueo de Madrid por don Femando Corradi.
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los abortos de la crueldad y  del libertÍDage. El 
pueblo fraocés en el períouo ascendente de su 
revolución política y  social, ebrio de sangre y 
de furor revolncionario, al paso ijup se goiaba 
en el sacrifício diario de miles de victimas en­
tregadas á la cuchilla del verdugo , aplaudía al 
compás de torpe palmoteo, las inmundas impre­
caciones y  obscenidades de que estaban atesta­
das sus arengas, dramas, novelas y  pinturas.

Entre nosotros, aunque por oú"o estilo, el 
culteranismo y  el idioma Gongoresco, de cuyos 
resabios no están exentos los mejores ingenios 
del siglo décimo-sétimo . son otra pmcba de 
las aberraciones á que conduce el estravio 
del gusto. Los retrnécacos, ios conceptiilos, 
las trasposiciones violentas, las metáforas oscu­
ras y  alegorías incomprensibles, anduvieron por 
mncno tiempo en boga no solo en las produc­
ciones literarias, sino hasta en la conversación 
familiar. Hizose estudio en decir las cosas mas 
comunes y  triviales con términos altisonantes 
ribeteados de sutilezas. Tan mal parado andu­
vo el gusto en aquella época calamitosa para la 
lengua castellana, que se hubiera tenido por co­
sa mal sonante el designar por su nombre el se­
no de una belleza; era mas culto llamarle palpi~ 
tantí 6u//icio ó turgente eicabrosidad. Ni se esti­
laba decir hablando de la luna, que esta brilla en 
el cielo, sino que pace estrellas en campos de zá­
firo', y otras lindezas por este orden, cuya enu­
meración seria tan enojosa como interniinaltle.

Ya Lope de Vega, columbrando sin duda 
los estragos que harían semejantes estravagan- 
cias, las combatió duramente cuando empeza­
ron á apuntar en nuestro horizonte literario, co­
mo lo manifiesta aquel soneto:

Caen de un monte á un valle entre pizarras
Guarnecidas de frágiles heléchos
A  su márgen carámbanos deshechos.
Que cercan olmos y  silvestres parras.
Ignal suerte cupo á la elocuencia. «Los ora­

dores sagrados imitando á Gúngora y ^Paravici- 
no, profanaron el cuito con oraciones necias y 
chnvacanas, indignas de tan santo lugar. En el 
foro reinaba también esta geringonza, con la 
cual se ofuscaba la verdad y se mancillaba la 
jurisprudencia.» , I )

Luego se introdujo el genero churrigueresco 
tanto en las arles como en la elocuencia. La afi­
ción se pronunció á favor de la oratoria vocin­
glera y gerundiana , buena para la plaza de to­
los; y  el mal gusto sancionó los mayores disla­
tes. ¡A  cuantas ridiculeces DO dá éste margen! 
llecuerdo haber oido á nuestros padres, que allá 
en sus mocedades ol gusto dominante imponía 
ó los oradores de la iglesia y  del furo la obliga­
ción de perorar á compás, remedando con la 
acción del cuerpo y  de las manos el sonido, mo­
vimiento. ó presencia de los objetos descritos ó 
mencionados en sus discursos. V estos y  otros 
absurdos por el mismo estilo, hijos legítimos 
Hel mal gusto, no solo los hubo en nuestra Es­
pala , sino en todas partes; y  con corta diferen- 
c ii de fechas retoñaron en Francia , Italia y 
Alemania.

En Inglaterra el mal gusto autorizaba á los 
(leiineuenles condenados á muerte, para arengar 
al público desde el cadalso. Con este motivo so­
lian ocurrir lances singularisimus, impropios de 
la solemnidad de estos momentos dolorosos, en 
que el culpado paga con su vida las ofensas he­
chas á la socíeciaa cD desagravio de la vindicta 
publica ofendida.

Reo había de asesinato premeditado, que se 
esforzaba en justificar su crimeu con sofismas pe­
ligrosos para la muchedumbre. Entre otros mu­
chos, Jorge Maulei ajusticiado en 1738 por ho­
micidio, se dirigió antes de morirá los especta­
dores en esta forma. «Me alegro que havais con­
currido hermanos mios, á presenciar mi üUimo 
salto. Ea, miradme bien , y  me vereis cami­
nar al suplicio oon la misma serenidad con que 
Cnrcio se despeñó para salvar á su patria. ¿V  
qué pensáis Je mi valor? ¿Sin duda creeis que 
todo aquel que comete nn crimen no puede te­
ner fortaleza de ánimo, y  por eso estrañais mi 
sangre fria? Pero aunque es verdad que vo he 
muerto á un hombre, también lo es qne llfalbo- 
rough y  Alejandro esterminaron á muchos mi­
llones Je ellos, y  asolaron otros tantos países. 
Estos sin embargo, pasan por grandes hom-

(1) Tapia, historia de la eívillzacion española.

bres, dignos de admiración, y  á mí se me ahor­
ca por haber dado muerte ú un solo individuo, 
á un individuo insignificante..»

El doctor Love, condenado á muerte por de­
lito de lesa magestad, subió al cadalso con la 
mayor tranquilidad, rogó al auditorio que le dis­
pensase su atención , y pronuució uu discurso 
académico do cerca de una hora, divididoen tres

Ímntos ; cuyo epilogo terminaba ion estas pa- 
abras. «Los hombres pueden qnilar la vida 

mortal, pero no condenar el alma. Ellos me 
echan de la tierra; pero no me podrán echar 
del cielo.»

¿Mas para que ir á buscar ejemplos de mal 
gusto á tiempos distantes y  países eslraños, 
cuando tenemos á la vista buena cosecha de 
ellos en las geremiadas y  huecas declamaciones 
del romanticismo, que no contento con ha­
ber usurpado el cetro de la poesía dramática, 
ha invadido hasta la elocuencia. Sin embar­
go , son muy disculpables los resabios y er­
rores que se adviertan en el foro y en la 
tribuna; porque hablando verdad, nosotros los 
hombres del día, en general, hemos estudiado 
poco, y  esta falla se hace mas sensible en las

Ereducciones oratorias. Educados en medio de 
is revueltas y  trastornos harto íiecuentes en 

este desgraciado país, nos han fallado medios, 
tiempo , Ocasión y sosiego para dedicarnos sin 
levantar mano á adquirir conocimientos pro­
fundos en nignna materia. Vivimos á galope, y 
por lo común empezamos á figurar prematura­
mente , antes que el estudio y  la meditación ha­
yan madurado los frutos de nuestro entendi­
miento. Este es el principal motivo de algunos 
de nuestros estravios en materia de gusto, asi 
como de la erudición superficial que se descu­
bre en la generalidad de nuestras producciones. 
No faltan con todo, escepciones honrosas, y  yo 
me complazco en reconocerlo; pero no ¡lor eso 
deja de ser exacto cuanto llevo dicho sobre el 
particular tal vez con'demasiada franqueza y 
severidad.

Por otra parte , contaminado el idioma con 
la lectura y traducción de obras francesas, vá 
perdiendo aquella tersa limpia y  castiza elocu­
ción tan necesaria al orador , y ’de que tan pre­
ciosas muestras encierran nuestros buenos pro­
sistas del siglo décimo-sesto. Empedrada ¡a fra­
se castellana de galicismos, y  sometida á una 
sintaxis viciosa, apenas conserva ya el número 
y  donaire que le son propios. Díganlo las pa­
labras favoritas de la moda debutar, abordar, 
gubernamental, oposicionista , fraccionamiento, y 
otras mnchísimas, cuyo catálogo forma e! mo­
derno diccionario franco-hispano. En cambio, ■ 
asi en prosa como en verso campean hacinadas 
metáforas, antilósis é hipérboles violentas , con 
un sabor gongoresco de pésimo gusto.

Poco hace que se ha oído en nuestro Congre­
so á na orador apreciable ponderar su odio ha­
cia una potencia vecina, valiéndose de esta exa­
geración romántica.

«En mis ratos de mal humor, en mis mo­
meólos de delirio melancólico movidos por con­
siderar las causas que han ocasionado los males 
de mi patria, quisiera que nos separasen de esa 
funesta F'rancia, no las asperezas al cabo accesi­
bles del Pirineo , sino las profundidades inson­
dables de un abismo. Mas Je una vez me he di­
cho al mirar la cúspide del Canónigo : quisie­
ra verte convertido en ancho cráter de un vol­
can inestinguible que vomitase todos los dias 
torrentes de ardiente lava inundando las llanuras 
dcl Hosellon , para hacer de todo punto imposi­
ble el paso de una nación á otra. .Mas quisiera: 
qnisiera que á impulsos del fuego central de la 
tierra de las materias que de ella se evaporan y 
buscan salida , se levantasen aquellas enormes 
masas de roca hasta la órbita por donde rneda 
la luna, envolviéndose el gigante de granito que 
forman de eterna nieve, en una capa que con­
densase el aire de tai suerte que no pudiese pa­
sar por los bronquios de ningún pulmón hoina- 
no. Mas quisiera ; señores: quisiera qne con los 
saendimientos de un terremoto ó de un cataclis­
mo , esas mismas masas abriesen paso á un mar 
tan borrascoso que no se dejase surcar por nin­
guna nave, y  que no tuviese mas paso que el 
qne dejasen sus dos inmensas moles separadas, 
pero prontas á precipitarse una sobre otra á la 
primera tentativa de una hueste enemiga , á la 
manera que se precipitaron las olas dezmar Ro- i

jo al paso de los egipcios , que se lanzaron á la 
persecución de los hebreos....

Aquí si que viene de molde aquello de 
Uipócrifu violento 
Que corriste parejas con el viento.

Debe pues , el orador procurar con especial 
esmero precaverse contra el conlajio del mal 
gusto, si ambiciona el aprecio del público ilus­
trado , y  naa fama solí Ja, duradera. ¿Cuántas 
veces una palabra, una acción, un gesto, un 
movimiento, una reticencia feliz ó desacertada, 
no deciden Je la reputación de un orador, ha­
ciéndole parecer riuiculo ó sublime ? Requiére­
se un gusto muy fino y  ejercitado para conocer 
cuándo, cóm o, y  en qué términos conviene usar 
de la palabra. Machas cosas hay que no deben 
fiarse al oido ; y  mas tacto se necesita aun para 
saber lo que importa callar , que lo que sin in­
conveniente puede decirse. Loa espresion mal 
sonante pronunciada en medio del mejor discur­
so , basta para desvanecer la ilusión Jel audito­
rio. La menor indirecta, la mas mínima alusión 
impertinente ponen al orador en una situación 
falsa ó comprometida, y  le obligan á recoger las 
palabras echadas al aire , no sin mengua de su 
opinión.

Sucede ea este punto respecto de los ora­
dores, lo mismo que con los cómicos. Muchos 
de ellos hay que por falta de gusto suelea csci- 
tar en el ánimo de los oyentes, afectos contrarios 
á los que se proponen inspirar. En vano se exal­
tan y  efervorizan; á sus gritos, lloros y  mano- 
teos, el publico responde con risas . y  á veces 
hasta con silvidos de indignación ó desprecio. 
El buen gusto pues, servirá á dirigir el rumbo 
del orador en la improvisación de un discurso, 
(le la misma manera que la brújula guia al pilo­
to en las peligrosas regiones de los mares. El 
le aconsejará las palabras , el tono, la voz y  el 
gesto mas dignos, decorosos y  eficaces para con­
vencer y  persuadir á sú auditorio.

A  . ^ e r o n .

¿Con qué fin ¡olí sacrilego malvado!
Te quiso elevar Dios al regio solio?
¿Naciste acaso al pie del Capitolio 
l’ ara baldón de un pueblo degradado?

 ̂ ¿Formar le plugo acaso al cielo mismo 
En ti [oli Nerón! el tipo del tirano.
Para escarmiento del linage humano,
Para hacer mas odioso al despotismo?

Quizá fne tu existencia una ventura;
Pues tu maldad, tus bárbaras acciones.
Dan mayor precio á los gloriosos dones 
Que á un pueblo audaz, la libertad procura.

 ̂ ¡Esclavo indigno no ha nacido el hombre;
Si existe un siervo que negarlo inlenle,
-Mira el horror que todo pecho sienta 
Con solo oír tu detestable nombre!

Ebrio de sangre el corazón y  encono.
Te burlaste dcl mundo y de la suerte;
\ leyes de opresión, leyes de muerte 
Dictaste sin temor desde tu trono.

¡(Jueson los hombres ea tu orgullo esHamas! 
«Rebaño vil de mercenaria gente.»
Y en tn insensato frenesí te llamas 
Un Dios aterrador, omnipotente.

De su cobarde sumisión en pago ,
Para eterno baldón y vilipendio °  ’
Roma entregaste á criminal incendio. 
Sirviéndote de júbilo so estrago.

Y al contemplar el llanto , la amargura,
Las lágrimas, las quejas, la agonía ,
Tu faz brillaba en tárbara alegría 
Como funesta luz en nube obscura.

Sin íé , sin entusiasmo, sin conciencia 
Despreciaste el laurel de la victoria,
Y solo fue tu numen y  tu gloria ’
El destemplado Dios de la Hoencia.

Solo un goce brutal fue tu delicia,
\ el torpe afan do lúbricos favores;’
Nunca lograste de amistad las flores;
Ni al puro amor debiste una caricia.

De mil delitos insolento reo,
RJandió el puñal tu mano parricida
Y  al golpe de tn cólera homicida 
Trocaste en lamba el ara de himeneo.

¿Pero fuiste feliz?... ¿allá en tu pecho 
Nunca el tormento del dolor sentiste ?

tu Dios de bondad , tu consentiste 
Muriera en paz en su culpable lecho ?

N o, que en medio el ardor de tus placer** 
Te asaltaba el atroz remordimiento;
Y en hiel trocaba su terrible acento 
Fll mercenario amor de tus muñeres.

N o; tu vida fue horrible; y  tu destino 
Has que de amigo le sirvió de'insulto;
Y  temblando mirabas siempre ocultó 
Junto al trono el puñal dcl asesino.

Y  aunque entre pompa con semblante ledo 
Triimfal corona el ostentar le plugo,
Al verte, como á bárbaro verdugo 
Cada cual te mostraba con el dedo.

Del honor que inspirarte nunca exime 
Ni el cetro de o ro , ni el purpureo manto;
Con tanto adorno, aun diste mas espanto 
Pues en ti vióse coronado el crimen.

Blasfemaste de Dios: fué una mentira 
Para ti su justicia y  su existencia;
)  qne nació pensastes en tu demencia 
Para servirte á ti cnanto respira.

Blasfemaste de D ios... mas al infierno 
De un soplo te arrojó el Señor del mundo;
Tu cuerpo volvió al polvo, al polvo inmundo,
Y pasó tu memoria al odio eterno.

S E C C IO H  I H 0 U S T B I A L .
MERCADO.

Trigo de 29 á 36.
Cebada de l i  á 12.
Algarroba 16 á 17.
Aceite de 52 á 5!t.

DEL \ DE JILIO.
Tit. del 3 p. 16 operaciones importantes

2 1 .0 0 0 ,0 0 0 .-1  al contado 
á 2 6 , de 1.000,000.— 1 en 
firme á 60 d. á 26 8 á v. f. ó 
v .á  26, ■ /. .% . V,. 6conV , 
V ,,V , d e p .á 2 7 , V „2 6 V ., 
\ -

Id. del 5 p . 1 Operación importante—
800.000 á 58 d. f. ó V. á

Caiubios.
Lóndres á 90 d. 37 
París á 90 16 lib. 8 d. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona 1 daño. 
Bilbao 1 '/j daño.
Cádiz 1 daño.
Coruña t daño.

DESCUENTO.

Granada 1 %  daño. 
Málaga 1 daño. 
Santander 1 ‘ / ,  daño. 
Santiago ’/» d.
Sevilla 1 p. d.
Valencia 7  ̂papel daño. 
Zaragoza. á 1 d.
. . . 6 p •/,.

T E A T R O S .
P R I N C I P E .

Se pondrá en escena el drama trágico, nue­
vo en cuatro actos , escrito por el célebre don 
Pedro Calderón de la Barca , y  refundido por 
don Juan Eugenio Ilarlzembuscli, titulado:

EL MÉDICO DE SU HONRA, 
terminará el espectáculo con baile nacional.

A  las ocho y media.

C R U Z.
No hay función.

C IR C O .

1. “ Marido jóv en y  muger vieja, comedía
en tres actos.

2 . '  Baile nacional.
3. “ Retascon, barbero y  comadrón , comedia

en ua acto.
A las ocho y  media.

Editor responsable.— D. Gasbiel Gil .

IKPBENTA DB D. NabcisO Sa5CBIZ, CaLLB BK 
JARDINES NÚM. 36.

COLECCION NOVELAS HERALDO.

.....................  Lindísima novela de la célebre autora do Consuelo , traducida nnr «1 aoreeinhu r, t'
Cediendo a los megos de diferentes snscritores que lo son del Heraldo desde los tieuioos en que se nnkr° .

empresa de este periódico ha impreso algunos eiem^ares de la interesante novela (lue sei^ertó en el folfeim'ITo h '*u °  ---------------- uovc.a, m coa
te eKMdernada en 8. regnlar, en las oficinas del fferoWo, caUe de San Miguel, número 2;{. cuarto baió al Drecin^Tr^ P’ egantemen- fialla de venta en las oficinas del//craW o. Kn
s i r d e W r  “ n . p r o v i n c i a s  se aumentaran 2  rs. por razón de fran.’iuco. Los pedidos de S o V . l E n e í e n  ^o^cntores y  9 pa- provincias sobarán los pedidos por conducto^
sionados del Heraldo 6 remitiendo el importe en una libranza sabré correos. ^ ® P“ oden liacerse por medio de los comí- comisionados de dicho periódico.
'M -W  W  ■  mm ' Z "----------------------------------------------------------------------------------- En .Madrid tomo 5 reales, en provincia 7.

PLAZA IIE TOROS DE ARAMUEZ
POR ALEJANDRO DUMAS.

Constará de dos tomos. Se ha publicado va rf

Erimer lomo do esta interesante novela, el se
illa de venta en las oficinas del//craWü. Ka las

provincias se harán los pedidos por conducto de-kin 
comisionados de dicho periódico.

En.Madridtomoo reales, en provincia7.

E . I. ,„ d e  de, d „ „ ¡ . » ,  T d .l (,i d  t o p u  lo po™ lie) so ,,d i„ in  c „ . , r .  loros do lo m .y  a c r o d M . g ...doria  d . i *  " ,  s f 'd i  " d !
Veraguas,

Ayuntamiento de Madrid




